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mayor, co•n 1.378,51 m 2 de solar y ca·sa de planta baja, prim·era y segunda plan­

ta, que ocu.pa 140,5i2 m.2. 

De las nov~da.des que puedan surgir de las obras y · desmo,ches que esta·s. fincas 

r-equieran y de cómo se · integran al conjunto monumental, se irá dando cuenta su­

cesivamente, as.í como de la incorporación de otras en trámite inicial de adquisición. 

J. B. P. 

Obras en la Silla del Moro 

.La Dirección Gener.al de Bellas Artes, a través del .Servicio del Patrimonio: A ·r­

tístico Nacional, ha tomado a su costa la rec·onstru,cción del Castillo de Santa Ele­

na, en el Cerro del Sol, s.o.bre la Alha·m·b!ra. 

Emilio García Gómez nos .dejó una· descripción escueta d,e la <<pequeña plata ... 

forma de la Silla del Moro>>, en que vino a p•arar el castillo, tras la retirada napo­

leónica 1 • Sólo queda·b,an entonces << las ruinas casi informes del torreón árabe, cuyo 

muro exterio.r toca el bor-de mismo del precipicio,)>. Desde aquel peldaño de .~ula mo­

numental es-calera que llev.a .a los blancos alc,ázares de la. nie·ve)>, ve y no·s. cuenta. tale·s 

cosas, ;c.o,n tan lírica emoción que casi nos p,arecen normales en aquel lugar, I.a,s. no­

velescas ap1ariciones de Boabdil y el no apetecer otra co·sa allí que contemplar y 
~ sonar. 

En este pequeño paraíso, b.ajo la desolación del castillo y la de·nudación de a,que­

llas lade·ras y también en rep,roducciones antiguas, quedan suficientes testimonio•s de 

la hermosura que tuvo la tie·rra árida .,de hoy2
• La Dirección -General de Bellas Ar-: 

tes., en su plan co-ntra las huellas desastrosas de nuestra historia y contra abando­

nos seculares, los ha apro.vechado para rehacer el volume·n de la fortaleza, esencial 

en la silueta pintoresca del p •aisaje y para restituir una pieza más al d~spositivo· ·es­

tratégico d·e la Alha;rnbra. 

Es verdad que la nueva o·bra deja un vacío en su interior, imposible de ambien­

tar sin engaños y aunque el exterior carezca de la calidad de lo auténtico, ~spera 

la pátina de los días, ac•elerable con los recu-rsos de la téc:nica. ~demás, ~obre lo 

que el p·a.r·aj.e nos brindaba, nos devuelve una sugestiva y evocadora silueta, nos pa ... 

1 EMILIO GARCÍA GóMEZ: Silla de, Moro y nueva$ e~cenas andaluzas. Madflid. «Revista de Occidente»t 1948; 

pá,g. 18. 
2 Sobre las fincas de recreo fortificadas de fines d·e la ·Edad Media, V. HENRI TE~SS~, Quelques rernarQUe$ 

' " " . 
sur les édifice$ dé Belyune~. «J\1--A,ndalus»t 1963t pp. ~l 8--229. 
- . ¡ • ~ > • 
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tentiza desde sus altos adarves una extensa y penetrante vigilancia, imp0sible de 

comprender sino desde ellos mismos y nos abre la esperanza de una puesta en 

valor de sus contornos, para que vuelvan a enfondar· la Alhambra y el Generalife 

con la gracia de sus jardines, como ccun lienzo de Flandes>> 3 • 

A .ún faltan muchas etapas para culminar estas restauraciones, de las que sus 

autores nos o•frecerán sin duda, los testimonios en que se basan y los métodos se~ 

guidos. Lo ya realizado es garantí.a de éxito y la decisión de la Dirección General 

de Bellas Artes motivo de justo agradecimiento. Cualquier noche los reflectores sub­

rayarán el acierto y harán más profundo el paisaje, sobre la bella iluminación del 
Generalife. 

J. B. P. 

Ultimas adquisiciones del Museo de la Alham bra 

N. º 3 .,8,83 .-Fragmento de la parte baja de una asa plana de ánfora, o gran vaso 

de cerámica, vidriada de blanco y verde, con decoración estampillada. El borde 
. 

qu•e apoyaría en la panza, conserva la curva de ésta. 

Ü'e ese tipo de vasija estampillada y vidriada, a veces con decoración incisa, 

no han aparecido en la Alhambra nada más que fragmentos, sin que haya sido 

posible hasta ahora recomponer ninguna pieza. Casi todos esos fragmentos presen­

tan particularidades respecto a los demás. 

Este frag;m,ento fue encontrado, al consolidar una de las murallas que sostienen 

las terrazas de huerta que bajan desde San Francisco h acia las torres. del Candil Y 

de la Cautiva. Mide: Alt. O, 125 m / m. ; Lat. 0,200 m / m. (lám. LIII, a). 1 • 

N. Q 3 .,884 .-Pieza con forma de copa cerrada, de metal dor~d~o, con decoración 

cincelada y calada, hueca en toda su altura para enastarla al extremo del palo ma­

yor de las tiendas de campaña, co,mo remate exterior resplandeciente d e las mis­

mas. Arte oriental. Mide: Alt. 0,7100 m/m. ; Diám. máx. 0,200 m / m. 

Fue adquirida en Córdoba po.r el Patronato de la Alhambra (lám. L , a y e). 

N. o. 3 .1885 .-Anfora sin asas,, de cerámica sin vidriar, con cuello C·orto y boca de 

perfil muy característico, con decoración incisa al borde y también en f,o,rma de collar , 

en la línea de arranque del cuello. El resto de la superficie. sin llegar al bruñido, 

s FR.ANCI~co BERMÚDEZ DE PEDRAZA : Antigüedad y excelencias de Granaaa. Madrid t r.6o8. Libro I de la 
«Descripción de Granada»; pág. 20. - . J • ·• 
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